
Gracias, Señor, por mi familia, 
es lo mejor que tengo en este mundo.

Desde que estoy aquí la valoro y la quiero mucho más.

Gracias por el cariño de los míos:
no me siento solo en este lugar triste y penoso
donde sufro más por ellos que por mí.

Si no fuera por su amor y por su apoyo,
perdería las ganas de luchar y de vivir.

Siento mucho, Señor, lo que les estoy haciendo sufrir
con mi conducta equivocada,
que me ha hecho dar con mis huesos en este lugar.

Ayúdalos, protégelos, bendícelos, Señor.

Y haz de mí un hombre nuevo 
para que cuando salga de esta situación
sea ya siempre para ellos, s
u amparo, su gozo y su alegría. 

Gracias, Señor.

A MI FAMILIA CON 
TODO MI AMOR 


